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LOS SUMOS SACERDOTES ANAS Y CAIFAS

La Biblia afirma que en el tiempo del juicio de
Jesús, había dos sumo sacerdotes, Anas y Caifas.
Lucas 3:1-3 dice lo siguiente:

“En el año decimoquinto del imperio de Tiberio
Cesar, siendo gobernador de Judea Poncio Pilato, y
Herodes tetrarca de Galilea, y su hermano Felipe
tetrarca de Iturea y de la provincia de Traconite, y
Lisanias tetrarca de Abilinia, y siendo sumos
sacerdotes Anás y Caifás, vino palabra de Dios a
Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y él fue por
toda la región contigua al Jordán, predicando el
bautismo del arrepentimiento para perdón de
pecados”.

Todos los hombres mencionados en el anterior
pasaje bíblico, incluyendo a los sumos sacerdotes
Anás y Caifás, los menciona el historiador judío
Josefo en su obra titulada Antigüedades Judías.
Afirma en los siguientes pasajes:

“Anás, hijo de Set quedó instalado como sumo
sacerdote por Cirenio. Durante este tiempo, Herodes
Antipas y Felipe estaban administrando las
tetrarquias…. El tercer Cesar fue Tiberio, que nombró



a Valerius Gratus como sucesor de Rufo, como
procurador sobre los judíos. Gratus eliminó a Anás
del puesto de sumo sacerdote y realizó tres cambios
mas antes de nombrar a José Caifás para que ocupa-
se el puesto. Gratus se retiró a Roma después de
haber estado durante once años en Judea, siendo
sucedido por Poncio Pilato”. …. Herodes Agripa se
convirtió en rey y el emperador Claudio añadió Judea
y Samaria a su gobierno así como el resto de las
tierras que habían sido anteriormente gobernadas por
Herodes el Grande, además de Abilinia, que había
sido gobernada por Lisanias.

En lo que se refiere al sumo sacerdote Caifás,
Josefo menciona que su nombre completo era José
Caifás. Los arqueólogos descubrieron en 1990 una
cueva cementerio en las afueras de Jerusalén, que
contenía una colección de cajas con huesos. Durante
el primer siglo, los cadáveres de los muertos los
colocaban en el interior de las cuevas y una vez que
la carne se había descompuesto recogían los huesos
y los metían en cajas, lo cual refleja una creencia en
la resurrección.

Una de esas cajas, que parecía un féretro, que
encontraron en la cueva estaba elaboradamente
tallada y tenía inscritas las palabras: “José, hijo de
Caifás”. La caja contiene los restos del personaje
bíblico de Caifás.

LA PREGUNTA MAS IMPORTANTE
HECHA POR CAIFAS:

“Los que prendieron a Jesús le llevaron al
sumo sacerdote Caifás, adonde estaban reunidos los
escribas y los ancianos….Entonces el sumo sacerdote
le dijo: Te conjuro por el Dios viviente, que nos digas
si eres tú el Cristo, el Hijo de Dios.

Jesús le dijo: Tú lo has dicho; y además os
digo, que desde ahora veréis al Hijo del Hombre
sentado a la diestra del poder de Dios y viniendo en
las nubes del cielo”.      Mateo 26:57-64



UN HOMBRE MUERE A FAVOR
DE TODO EL PUEBLO

“Entonces los principales sacerdotes y los
fariseos reunieron el concilio, y dijeron: ¿Qué
haremos? Porque este hombre hace muchas señales.
Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán los
romanos, y destruirán nuestro lugar santo u nuestra
nación.

Entonces Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote
aquel año, les dijo: Vosotros no sabéis nada; ni
pensáis que nos conviene que un hombre muera por
el pueblo, y no que toda la nación perezca. Esto no lo
dijo por sí mismo, sino que como era el sumo
sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de
morir por la nación; y no solamente por la nación,
sino también para congregar en uno a los hijos de
Dios que estaban dispersos”. Juan 11:47-52

“Aconteció al día siguiente, que se reunieron
en Jerusalén los gobernantes, los ancianos y los
escribas, y el sumo sacerdote Anás y Caifás y Juan y
Alejandro, y todos los que eran de la familia de los
sumos sacerdotes; y poniéndolos en medio, les
preguntaron: ¿Con qué potestad, o en qué nombre,
habéis hecho vosotros esto? 

Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les
dijo: Gobernantes del pueblo, y ancianos de Israel;
puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio
hecho a un hombre enfermo, de qué manera éste
haya sido sanado, sea notorio a todos vosotros, y a
todo el pueblo de Israel, que en el nombre de
Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis
y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este
hombre está en vuestra presencia sano. Este Jesús es
la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la
cual ha venido a ser cabeza del ángulo. Y en ningún
otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo
el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser
salvos”. Hechos 4:5-12
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